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EL DINERO PRESIDE TODAS 
LAS MANIOBRAS POLITICAS

NUEVA YORK. —  El largo viaje con paradas en las elecciones 
primarias, hasta llegar a la Convención de Miami, permitirá supo­
ner las posibilidades del partido demócrata, el absolutamente ma- 
yoritario en el país. Después de New Hampshire y Florida, donde 
el candidato favorito, senador Muskie, tuvo un comienzo desfavora­
ble, su posición se ha afianzado mejor en Illinois. Pero querer, a 
estas alturas, entresacar alguna consecuencia, resultaría madru­
gar demasiado. Este año hay seis elecciones primarias más de 
las que hubo en 1968 y dos tercios de los delegados para la Con­
vención demócrata nacional de julio, en Miami, serán elegidos me­
diante dichas elecciones.

Pero sólo la mitad de esos delegados se hallan realmente 
comprometidos con los vencedores en las elecciones primarias. 
Debido también a las reformas llevadas a cabo por una Comisión 
presidida por el senador Me Govern, se pide ahora que los delega­
dos se muestren receptivos a la voluntad nacional manifestada en 
dichas primarias.
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CANTIDADES 
PROHIBITIVAS

Aunque de buenas a prime­
ras se lanzan a la liza muchos 
candidatos, lo cierto es que pa­
ra la campaña se necesita ta­
les cantidades de dinero que 
unos se retiran ante la imposi­
bilidad de continuar y otros só­
lo tratan de presentarse en 
aquel Estado donde tienen po­
sibilidades para lograr un pu­
ñado de candidatos para las 
maniobras políticas, tras el te­
lón político de Miami Beack.

El fotogénico alcalde de Nue­
va York, cuya misión en dicha 
Alcaldía ha sido catastrófica, 
sabe que en política, mientras a 
la gente no se la eduque pro­
fundamente, los errores no 
cuentan. Lo que cuenta es la 
propaganda, las promesas (que 
el viento se lleva), y ahora, las 
sonrisas de reclamo de dentífri­
co. El político que en Brooklyn 
respaldaba mejor a Lindsay, le 
ha retirado ahora su apoyo, pi­
diéndole que se retire de la lu­
cha, algo muy raro de pedirle 
a un político, mientras el país 
no Ies exija una responsabili­
dad total que pague el error 
con sus carreras. Cuando el 
otro día me refería al barro que 
este país se está echando enci­
ma con sus espectáculos al ha­
blar de ”El padrino”, filme so­
bre la mafia, no debe olvidarle 
que el señor Lindsay para solu­
cionar un problema racial pidió 
el auxilio de unos gangsters 
famosos, lo que prueba adonde 
ha llegado el malestar hondo 
del país, donde sólo cuentan ya 
los bienes materiales.

Este año existen 23 prima­
rias, con lo que su recuento y 
el pronóstico resulta excesiva­
mente arriesgado. O  fin de la 
mayoría de pretendientes a can­
didatos es detener al senador 
Muskie, quien parecía y aún 
parece el más adelantado, apar­
te de la habilidad personal pa­
ra lograr contribuciones mone­
tarias para su campaña. Mus­
kie ha sacado dos millones de 
dólares, para ayudarla. Y no se 
crea que es demasiado. Los 
Kennedy gastaron los millones 
que daba gusto verlo, demos­
trando Jo cara que es la políti­
ca (luego se resarcen, claro) 
en el país de la igualdad y de 
la democracia.

LA PUBLICIDAD LO 
ENDEREZA TODO

Según le vaya ai senador 
Muskie (este observador no 
cree que Me Govern, tal vez el 
más dedicado e inteligente li­
beral del grupo, pueda arrastrar 
a las masas), la papeleta de 
Humphrey puede estar muy vi­
va y pimpante, pese al descré­
dito personal que, con este sis­
tema, luego se convierte en cré­
dito. Y no se olvide a Kennedy 
siempre negándolo todo, pero 
que debe seguir la lucha con el 
apasionamiento de un jugador 
de quinielas.

Es cuestión de gastarse más 
dinero en publicidad, como di­
jo su hermano el senador Ro­
bert, al quedar en actitud nega­
tiva ante el país. La publicidad 
endereza todos los entuertos. E« 
muy interesante la carta perso­
nal del presidente Roosevelt. 
publicada por primera vez aho»

ra, en respuesta a otra de Chur- 
chill. Sucede que viendo de cer­
ca a estos pueblos, se llega a 
dudar de su buena fe, incluso 
los documentos se estima como 
si estuvieran dedicados a que­
dar favorecidos ante el juicio 
del futuro. La ecuanimidad es­
tá en crisis. Ya a nadie le im­
porta la verdad, si importó al­
guna vez, sino el triunfo de 
sus propios apasionamientos. De 
ahí que el mundo esté ofrecien­
do una imagen tan brutal e in­
consciente.

Parece ser que Churchill es­
cribió a Roosevelt poco antes 
de terminar la última guerra se­
ñalándole el peligro soviético, 
antepuerta de la guerra fría 
que todavía nos azota. Chur­
chill creía que era necesario el 
avance de Jas tropas aliadas lo 
más al Este posible, con la to­
ma de Berlín incluso. Roosevelt 
se dice ahora, contestó con car­
ta en que se declaraba, confor­
me con los puntos de vista del 
político británico. Churchill fue 
muy hábil redactando sus pro­
pias memorias, retocando sus 
clichés sin demasiados escrúpu­
los.

LOS TEMAS VARIAN 
SEGUN LOS ESTADOS

En el otro avance de las 
elecciones primarias, se ve que 
la campaña cambia de signo se­
gún el Estado. En un Estado 
interesa más un tema que otro. 
Según la importancia, varía la 
propaganda de los candidatos. 
El sistema de transporte infan­
til, tan importante en Florida, 
en Wisconsin es de menor cuan­
tía, mientras que el de los im­
puestos en ese Estado es deci­
sivo. Wisconsin tiene una de las 
estructuras de impuestos más 
altas por cabeza del país, lo que 
es decir mucho. Así que el go­
bernador Wallace basa en di­
cho tema su mensaje a Nixon 
para que rebaje los impuestos 

.antes de que termine el curso 
de este año. Aunque la gente 
está fatigadísima de pagar ta­
les cantidades, sobre todo cuan­
do ve cómo escapan de las obli­
gaciones fiscales tantos contri­
buyentes ricos, el impacto de 
Wallace en Wisconsin debe ser 
menor. Si no lo fuera, resulta­
ría alarmante. Los candidatos 
presidenciales deben conocer el 
problema de cada Estado para 
en sus promesas dar carne a la 
fiera. No sólo eso, sino que de­
be estar atento a las comunida­
des locales. Así, en las eleccio­
nes de Florida se habló del es­
pacio en Cabo Kennedy, que 
vive de esa industria. De Israel, 
en Miami Beach, la colonia ju­
día más importante de este país, 
que es decir mucho. Y en San 
Petersburgo, puerto de retiro, 
de k>5 ancianos.

En el sensacionalismo habi­
tual del país lo que más cuen­
ta 96, como decía, la publici­
dad. Las escandalosas revela­
ciones de un periodista local so­
bre informes secretos siguen su 
curso. Lo mejor que podía ha­
cer el Departamento de Estado 
es entregar una copia de sus 
documentos a dicho periodista. 
De todas formas, se va a hacer 
«on dios.

v  Angel ZUÑIGÁ

NUEVA YORK, 2. (Pyresa). —  En 1963, cuando el presidente 
John Kennedy fue asesinado en Dallas, el Servicio Secreto norte­
americano — que no tiene nada que ver con el más conocido 
FBI—  contaba en sus filas sólo con 200 hombres. Ahora, menos 
de nueve años después, esa cifra ha pasado a ser de 1.169, in­
cluidas seis mujeres.

Paralelamente, el presupuesto de mantenimiento de esa fuer­
za ha pasado de siete millones y medio de dólars en 1963 a se­
senta millones y medio en el año fiscal, que termina el 30 de ju­
nio próximo, estando previsto un incremento de más de tres mi­
llones de dólares en el presupuesto que comenzará a regir el uno 
de julio.

Si el asesinato de Dallas fue la señal de alarma que provocó 
un considerable aumento de la vigilancia alrededor de las vidas 
{personas muy importantes), como el presidente, vicepresidente, 
etc., fue la muerte de Robert Kennedy, abatido por las balas de 
Sirhan Sirhan en un hotel de Los Angeles, en la primavera de 
1968, la que movió al entonces presidente Johnson a ordenar que 
el Servicio Secreto prestara protección a todos los candidatos a la 
Presidencia, protección que fue luego extendida por el Congreso 
a los candidatos de futuras elecciones presidenciales.

En consecuencia, los cinco más importantes candidatos de 
este año: Edmund Muskie, Hubert Humphrey, George Wallace, 
George Me Govern y Henry Jackson, se mueven ya bajo la aten­
ta mirada de un número de agentes desconocidos, pero que se 
estima oscila entre los 50 y 90 por cada candidato. Sólo el alcalde 
de Nueva York, John Lindsay, ha declinado la protección policial 
que se le ofrecía.

Casualmente es el secretario del Tesoro, John Connally, el 
hombre que sufrió en su carne alguna de las balas destinadas a 
John Kennedy en Dallas, la persona de la que depende el Servicio 
Secreto, con el que ha tratado también de proteger a Edward Ken­
nedy, considerando que el número de votos potenciales que le ve­
nían concediendo los continuos sondeos de opinión le podían ca­
lificar como importante candidato. Kennedy, no obstante, ha de­
clinado, como Lindsay, esa protección, negando una vez más su 
intención de presentarse a las elecciones.

El entrenamiento de los agentes del Servicio Secreto les 
califica como los perfectos «guardaespaldas». En efecto, su domi­
nio de las armas de fuego ha de ser perfecto con ambas manos; 
son expertos en judo y toda clase de técnicas de defensa perso­
nal, y se cuida especialmente de que puedan pasar por ciudadanos 
normales y corrientes, para lo cual muchos de ellos lucen largas 
melenas y atuendos que más parecen de militantes de la «nueva 
izquierda».

Pero es en el reconocimiento de potenciales delincuentes en 
ío que más énfasis se viene poniendo durante los últimos años 
a la hora de su preparación. Los agentes conocen a la perfección 
a un drogadicto o a un desequilibrado mental y  tienen estrecha­
mente vigilados a un centenar de potenciales asesinos, de los que 
se puede esperar una cierta «debilidad» hacia los candidatos a 
la Presidencia a -la hora de elegir una posible víctima. Connally, 
que estuvo a punto de ser víctima de uno de estos hombres., no 
está escatimando recursos para evitar que se añada un nuevo 
nombre a la ya larga lista en la que figura Lincoln, John y Robert 
Kennedy.

REGALOS PARA BODAS
100 vajillas a precios de oferta 

Regalos diversos a precios especiales

NOVIOS
Haciendo su lista de bodas en este estable­

cimiento, serán obsequiados con un 
excelente regalo 

FERRETERIA MEND1 
Avenida de España, 4.

PISOS EN 
VENTA

de OCUPACION INMEDIATA y en 
CONSTRUCCION

En las mejores zonas de LO G R O Ñ O . De 4 y 5 
habitaciones. Gastos reducidísimos. 

Grandes facilidades de pago

Informa: C O N S TR U C C !O N E S  RAMIREZ

Calle Somosterra, 2T-29. Telf. 21-21-64.
Horario: De 9 a 1

(En cumplimiento de la Ley 57/1968, las entregas deberán ser 
ingresadas en las cuentas corrientes números 70004150/2 y 
70004155/1 de la Caja Provincial de Ahorros de Logroño. Las 
viviendas deberán ser destinadas a domicilio permanente de su 
titular (Expíes. LO-GI31-69 y L0-GI-3369).
Autorizado el presente anuncio con los núms. 24 y 25 del Re­
gistro del Ministerio de la Vivienda.
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